
Capítulo VIII 

Humanidad y liberalidad de Pedro Saputo 

 

Fuerte es siempre el buen ejemplo, y más cuando viene de personas de 

autoridad o de mucho favor en el pueblo, o muy queridas o de compañeros. Pero en 

la niñez todo lo hacemos por imitación porque falta el auxilio de la reflexión y de 

la experiencia, y si se quiere hacer todo lo que se ve, siendo por otra parte nuestra 

especie natural y esencialmente imitadora. El peligroso ejemplo que Pedro Saputo 

daba a los muchachos del pueblo subiendo tejados y paredes fue causa de algunas 

desgracias, sin que las pudiesen evitar con prevenciones ni castigos aun los padres 

más celosos. A los niños en pasando de cuatro o cinco años nadie los guarda, porque 

a una vuelta de cabeza han concebido y hecho una travesura, y nadie puede tampoco 

precaver ni adivinar los peligros en que se ponen donde y como menos se piensa. 

Estaban un domingo por la tarde tirando al canto en las eras unos cuantos 

muchachos, entre ellos Pedro Saputo, y había una turba de muchachas cantando y 

triscando en otra era; cuando de repente cesó todo aquel bullicio y se vio huir a las 

muchachas hacia el pueblo, no oyéndose más canto ni voz que los lamentos de una 

criada del hidalgo de la plaza (el de la reconvención a la madre de Pedro Saputo), 

la cual desesperada y mesándose los cabellos, daba grandes voces pidiendo auxilio. 

Fueron allá los muchachos, y una hija del hidalgo de unos nueve o diez años de 

edad, muy traviesa y arriscada, se había caído del tejado de un pajar, y dando de 

cabeza en unas piedras que había quedado muerta de la caída. Lo mismo fue oír de 

muerta, echaron a correr todos aquellos rapaces dejando solo a Pedro con la criada 

que invocaba a todos los santos y vírgenes del cielo, no tanto para que volviesen a 

la vida a la niña, como para que librasen de ver el semblante riguroso y vengativo 

de sus amos. Pedro hizo con la muchacha lo que había visto hacer otras veces para 

recordar a los que padecían algún desmayo, pues conoció que sólo estaba aturdida, 

y poco a poco fue volviendo en sí, comenzaba la pobre a quejarse con tales gritos, 

que la criada pensó que tenía rotos los huesos de su cuerpo: y llorando y deseándole 

la muerte se fue a casa de sus padres (que era del pueblo) y quedó él solo con la 

niña... No tenía rotos todos los huesos de su cuerpo, ni la mitad, pero sí un brazo, 

abollada y abierta la cabeza, quejosas otras muchas partes. El compasivo Pedro la 

fue tentando para levantarla, y al fin con sumo tiento y suavidad y formándole andas 

con las manos la tomó y llevó a su casa entre muchas gentes que por curiosidad y 

lástima le siguieron en las calles. No estaban los padres en casa, que habían salido 

a pasear por otro camino; pero el viento les llevó la noticia y al punto estuvieron al 

lado de su hija y con ellos el facultativo. Hubo muchos ayes y lloros, hubo 

desmayos; al fin a malas penas y vivos gritos que partían el corazón, quedó curada, 

emparchada y bizmada, y se sosegaron todos para llorar más desahogadamente e 

informarse de las circunstancias de la desgracia y del descuido de la criada a quien 

encomendaron la niña. A todo satisfizo Pedro lo mejor que pudo: y como el hidalgo 

viese que en medio de la relación se le arrasaban los ojos, dejó él correr libremente 

sus lágrimas, y juntamente con su esposa le dio gracias por aquel buen oficio que 

había hecho a su hija, ofreciéndole casa y favor, y rogándole que no olvidase a la 

pobrecilla de Eulalia, sino que la viniese a ver para dalle esfuerzo y consolallos a 

todos. Pedro, enternecido y lavándose de la sangre que había recibido en las manos 



y vestido, en cuyo oficio le sirvió la misma señora de casa diciendo con muchas 

lágrimas, ¡ay sangre de mi hija!, ¡ay sangre de mi hija!, se despidió cortés y 

afablemente porque era ya tarde, y se fue a casa de su madrina adonde su madre 

había dicho que viniese. 

Mientras la niña Eulalia (que así se llamaba) estuvo en cama y de cuidado la 

visitaba todos los días; mas cuando ya se levantaba, cuando ya estuvo muy 

adelantada en su curación, que en poco tiempo quedó perfectamente sana, fuera de 

alguna dificultad (que también se corrigió después) en el brazo para ciertos 

movimientos, cesó de ir a verla, porque sus visitas eran de sola humanidad y en 

parte de cumplimiento. A los tres o cuatro días mandó el hidalgo una criada a 

preguntar si tenía novedad, y sabiendo que no, fue él mismo a casa de Pedro Saputo, 

y como si tratase con hombre de más edad y de algún respeto le dio de nuevo las 

gracias por lo que hiciera con su hija, y de parte de ella, de su esposa y suya le rogó 

se sirviese honrallos con su visita. Y añadió, tocando el punto más delicado, que si 

a su madre le habían hecho en otro tiempo una advertencia, creyese que fue por 

deseo de verle hombre de provecho, ignorándose entonces todavía que lo fuese de 

tanto. A esta satisfacción y comedimiento respondió Pedro con otro mejor, diciendo 

al hidalgo, que lo que hiciera con su hija no merecía tantas gracias, y que harto 

pagado estaba con la honra que aquella humilde casa recibía habiéndose él dignado 

de venir a ella. Pasaron aún otros cumplimientos entre ellos; y por la mañana al día 

siguiente fue Pedro a visitar a Eulalia, continuando ya siempre en adelante; de que 

se engendró entre los dos una amistad tan íntima que con el tiempo fue otra cosa, y 

ni ellos ni nadie pudo remediarlo. 

Pero lo que más brillaba en el niño Pedro Saputo era la liberalidad. Regalábanle 

a porfía todos los del pueblo; y como en la calle le pidiesen algo otros muchachos 

ya se lo había repartido todo; y a veces sin pedírselo. A los pobres les daba cuanto 

podía haber, y aun la ropa de encima si los veía desarropados y hacía frío. Él mismo 

cuando llegó a edad de más conocimiento hubo de corregir el vicio de su 

dadivosidad, y con estudio y discreción ejercitar una virtud en que también cabe 

demasía y vicio verdadero. Atrevióse una vez su madre a reprendérselo; y él con 

mucha gracia le contestó: -Eso es señal de ricos; el hijo de una lavandera no debe 

ser escaso ni vivir con el alma arrugada. El encogimiento, señora madre, no deja 

ver la hermosura del sol ni la grandeza de la tierra. El encogido no conoce a Dios, 

ni Dios casi aunque quiera le puede hacer merced, porque es incapaz de sus 

beneficios. Sin vaso para llevar el agua, ¿a qué iría a la fuente? ¿Sabéis madre, a 

quién pienso yo que aborrecerían los ángeles si pudiesen aborrecer a alguno? Pues 

es a los pusilánimes y a los desconfiados. Ruégoos muy de veras que seáis 

magnánima de corazón, si no vais a acuitar mi vida, o a estorbar la generosidad del 

vuelo con que yo abarco el universo mundo, y aun me parece pequeño. 

 


